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El Instituto Nacional de Tecnolo­
gía Agropecuaria lla sufrido una gra­
ve declinación de su potencial promo­
tor de la tecnolbgia del agro, propó­
sito que dio lugar a su creación er1 
1956. Advertidas del retraso ocurrido 
én el sector agropecuario argentino 
durante el período posterior a la se­
gunda guerra mundial, que fue el lap­
so de mayor progreso tecnológico del 
agro durante época alguna, las auto- . 
ridades que asumieron el gohiemo 
de entonces decidieron crear esta ins­
titución a la que se reconoce una ac­
ción muy· positiva. 

La creación de importantes centros 
de investigación, la formacióJi de 
planteles profesionales, especializa­
dos muchas veces en los principales 
centros cientfficos del exterior, la or­
ganización de una red de extensión 
destinada a transferir la tecnología 
a nivel práctico, son, entre olros, los 
logros de estas dos últimas décadas 
de trabajo. 

En la década del 60 se produjeron 
tropiezos derivados de su ·financia­
ción, a cargo de un impuesto a las 
exportaciones, que Juego 'fue aumen-

. tado. También surgieron limitaciones 
presupuestarias con moLiVo de la pre­
ocupación de varias conducciones 
económicas que advirtieron sobre la 
inconveniencia de mantener compar­
timientos estancos en los ingresos, 
~gresos y retribuciones del Estado. 
El INTA dejó asf de tener libertad 
en el manejo de los fondos y tuvo al­
gunas limitaciones que fueron comu­
nes, sin embargo, a la administración 
pública en generaL Pero ello constitu­
yó sólo una pálida comparación de 
lo que ocurriría .a esta· institución a 
partir de mediados de 1873, luego de 
asumir el gobierno la administración 
del Dr. Cámpora. Prontamente los 
cuadJ;OS del Instituto vieron crecer 
sus dotaciones con personal técnico 
y administrativo que ingre::;aba sor­
teando el concurso previo, concur­
so ·que se había mantenido rigu­
ros::unente para atender con idonei­
dad sus funciones. Impresiona cono­
cer que una dotación de 5000 agentes 
pasó en pocos meses a una de 6500, 

es decir, el 30 o'o más. Ello generó 
gravísimos problemas presupuesta­
rios que ban obligado al Tesoro na­
cional a asumir la responsabilidad 
de abonar los sueldos. a efectos 
de evitar la cesación de pagos. 

Pero aun esto tiene trascendencia 
menor que la infiltración ideológica 
ocurrida por conducto de los nuevos 
nombramientos,. entre los cuales se 
ha denunciado reiteradamente la par­
ticipación de elementos subversivos 
de filiación marxista, que no serían 
ajenos a la inspiración que tuvo el 
proyecto de ley agraria, luego_ feliz­
mente desechado. La contratación de 
técnicos uruguayos, algunos de ellos 
salidos de su país luegbde la derrota 
sufrida· por la subversión. y por sec­
tores políticos de. izquierda, se sumó 
al calvario de dificúltades, de las que 
fueron vfctimas los productores ar­
gentinos, qué no recibieron los servi­
cios ·que se les debieron prestar, y el 
erario público, que ahora debe cubrir 
el déficit provocado por el aumento 
de personal. Además, la gran mayo­
rfa de los técnicos de 'la institución, 
ajenos a los episodios vividos y en 
general todo el interior han padecido 
el desasosiego qu~. breyemente co-
mentah10S. · 

A fines del ai'io pasado se decidió 
el cambio de autoridades y Juego se 
procedió a la intervención, lográndo­
se la moderación de las perturbacio­
nes ocurridas y de las tendencias 
ideológicas que se habían apoderado 
ele este sector. Sin embargo, no pue­
de dejar de señalarse que la fuerte 
buroci·atización producida reduce su 
productividad y que las limitaciones 
existentes en el trab8,io han ido gene­
rando un clima poco propicio para la 
creación y el trabajo diario, mientras 
que las presiones existentes l:an ter­
minHdo por causar una anormál re­
lación numérica entre elpcrsonal téc­
nico, administrativo y laboral. 

Debiera, oues. den1TQ ele los progra­
mas de raCionalización que serán in­
dispensables para sar:ear la adminis­
tración nacional, prestarse la mayor 
atención posible al INTA, tanto por 
razones técnicas y prys.J4rauesta rias 
como ideológi<:;as. · - ·-
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